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"Los Vascos y los Indios"
"He aquí un hecho que prueba de la manera más contundente todo lo que las regio-

nes de la Plata han de ganar con la inmigración europea. El honor de la acción heroica
que vamos a contar se debe a la laboriosa e intrépida raza de los vascos.

El pasado 25 de marzo [de 1855] ha tenido lugar, a 125 leguas de Buenos Aires en
las orillas del río Quequén-Grande, un primer intento de invasión indígena.

En esta parte de las fronteras de la Patagonia, hacía mucho tiempo inculta, se es-
tableció una pequeña colonia vasca compuesta de estos cinco franceses:

Martín Appessetche, nativo de Juxu en los Bajos Pirineos.
Pierre Etcheverry, d'Osse.
Pierre Oyenard, d'Ordiap.
Henry Savez, de Garris.
Jean Jaureguiberry, de St. Pe.
Tres vascos españoles, cuyos nombres desgraciadamente no hemos podido conocer,

se encontraban, además, entre los vascos franceses a quienes habían antes ayudado a
construir frente a su rancho una especie de fortificación rodeada de una fosa.

El día del ataque de los indios, los vascos se atrincheraron en esta fortaleza. Habían
almacenado algunas provisiones de sitio y se hallaban provistos de fusiles.

Los indios, que componían una banda de 500 combatientes, enviaron primero a su
"lenguaraz" o parlamentario, quien les anunció que venía en nombre del cacique Calfu-
cura para hablar amistosamente ante la puerta de Martín Appessetche y llegar con él a
un acuerdo. Se quejaba de que los "jefes" en Buenos Aires no daban nada cuando se
trataba de indios.

Mientras que el "lenguaraz" trataba así de introducirse en el fortín de los Vascos,
un cautivo que venía con él y conocido de Martín Appessetche, se unió a las demandas
del parlamentario indio. Los parlamentarios no lograron conmover a Martín Appesse-
tche ni a ninguno de los vascos. Entonces el indio y el cautivo se lanzaron sobre sus
caballos. En ese mismo momento toda la horda de indios lanzó un grito: era la señal de
ataque.

A los primeros disparos de los vascos el caballo del "lenguaraz" fue abatido, pero el
indio saltó a la grupa de su compañero. Entonces hubo que resistir el chaparrón de pie-
dras lanzadas con hondas y a las cargas sucesivas de los jinetes indios armados de
lanzas.

Los indios tenían ya 30 hombres fuera de combate y estaban siendo rechazados por
todos los lados por estos valientes vascos decididos a sostener la lucha hasta la
muerte. Los indios, dándose cuenta de que los asediados defendían con toda furia la
fosa frente al rancho, lo rodearon y lo prendieron fuego por detrás.

El combate duró dos horas. Los ocho vascos estaban heridos, cubiertos de sangre,
pero las contusiones hechas principalmente por las hondas de los indios, sólo hacían
que estuvieran más furiosos. Al final, en medio de las llamas y las piedras, continuaron
disparando a quemarropa contra la horda de indios. Estos, desalentados, comenzaron a
retroceder, preocupándose sólo de llevar a sus heridos, poniéndoles sobre los caballos
y desapareciendo todos.

La batalla había sido ganada pues, por los cinco vascos franceses y los tres vascos
españoles contra quinientos bárbaros. Pero después de haber probado lo que puede ha-
cer un puñado de bravos y de estar orgullosos de ello vieron con tristeza que el rancho
había quedado totalmente destruído, quemado y en ruinas.

Los vascos franceses han tenido que decir adiós a sus tres amigos españoles, tres
héroes como ellos y abandonar, pobres y sin recursos, su pequeña colonia de Quequén-
Grande. ¿Han visto Vds. quizás, cinco hombres fuertes, con boinas, vagabundeando por
las calles de Buenos Aires?. Esos son nuestros cinco leones. Permítasenos solicitar
para ellos la simpatía calurosa de los franceses. Tienen ya la benevolencia del primer
Representante de nuestro Gobierno.

Cuando se trata de generosidad nuestros compatriotas saben bien lo que hay que
hacer sin necesidad de indicar aquí cual es su deber. Pero ¡son solamente algunas su-
mas de dinero de lo que se trata aquí para cinco trabajadores heroicos que se han ba-
tido como nuestros soldados en Mazagránl.
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Al oir los disparos todos los demás hombres acudieron a la llama-
da. Algo importante había ocurrido pues no era la señal convenida, no e-
ran tres tiros, eran muchos más. Efectivamente, aquella mano congelada
no podía ser otra que una de alguno de los hombres que buscaban.

La excavación se hacia difícil. La tierra toda estaba congelada. Si
no se andaba con cuidado se podía romper el cadáver. Al descubrir la ca-
beza aparecieron los pies de otro cadáver, y al descubrir los pies, la
cabeza de otro. Los cuatro cuerpos estaban boca abajo. No cabía duda de
que la masacre era obra de indios.

El primer cadáver era del americano Harry Cambron. Le habían
disparado cuatro tiros. Estaba desnudo. La camisa y la camiseta subidas
hasta la cabeza y los calzoncillos bajados hasta las rodillas. Le habían
cortado la mitad del dedo corazón de la mano derecha.

El de Erramouspe tenía la camiseta puesta pero sin mangas. Los
calzoncillos y el pantalón bajados a los tobillos. Le habían quitado el cal-
cetín y la bota del pie izquierdo. También le habían disparado cuatro ti-
ros. Después de muerto le cortaron el labio superior con su bibote.

Laxague murió de un solo tiro en el pecho. La camiseta, la camisa
y el jersey subidos a la cabeza. El resto del cuerpo estaba desnudo.

También Indiano aparecía con la camiseta, camisa y jersey subi-
dos a la cabeza. Además, los calzoncillos los tenía bajados hasta las ro-
dillas. Había recibido tres tiros: dos en la cabeza y uno en el hombro.

Resultó labor muy delicada separar y sacar los cuerpos congela-
dos de aquellos hombres. Su sangre desparramada en el fondo de la trin-
chera se había diluido con la nieve y formado un bloque de hielo. Meses
después todavía quedaban restos de sangre en el lugar. Al parecer, los
indios habían abierto la trinchera a la orilla del riachuelo con el objetivo
de que con el deshielo, al aumentar el caudal, las aguas arrastraran los
cuerpos río abajo.

Dejando unos hombres al cuidado de los cadáveres. Ben Cambron
con el resto volvieron a Eagleville a dar la noticia y preparar el traslado
de los hombres muertos.

El lunes día 13 se llevaron los cadáveres a Eagleville. El martes
14 se celebraron los funerales: uno protestante para Harry Cambron y
otro católico para los tres vascos. El mismo día fueron enterrados en el
cementerio de Eagleville. Todavía pueden verse las tumbas con sus nom-
bres en las estelas.

Peter Erramouspe tenía 45 años. Dejaba mujer y tres hijos. John
B. Laxague de 36 años, casado y con tres hijos. No se da la edad de Ber-

dedo. Esa escena le causó tanto pavor que comenzó a disparar al aire no
sólo los tres tiros convenidos sino que vació el cargador.
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les de cada uno. Luego atando los cuerpos con cuerdas los arrastraron
hasta la fosa y la cubrieron.

Terminada esta labor, el Condestable y sus hombres se dirigieron
al rancho donde se hallaban los hombres, los prisioneros y el cadáver del
blanco muerto. En la carreta se colocaron el cadáver, los trofeos
(fusiles de los indios, sus arcos y flechas, sus tambores de guerra y
otras cosas). También tuvieron que subir a la carreta los prisioneros
indios. El chico de 6 años seguía luchando a su manera. Hubo que atarlo.

Los hombres, todos montados a caballo, siguieron a la carreta.
Parecía un desfile de la victoria. Otros jinetes que habían salido de Gol-
konda, que distaba solo 15 kilómetros, se unieron a la comitiva. En
Golkonda se estaba ya organizando el recibimiento. Se abrieron todos los
bares. Los expedicionarios que llevaban ya cuatro semanas en los mon-
tes sólo querían comer y beber. Nadie les permitió pagar nada. Las gen-
tes se disputaban por ofrecerles un trago o lo que quisieran. Eran los hé-
roes del día.

Los periodistas se encargaron de llevar la noticia a todo el país.
No hay periódico americano de los días 27 y 28 de febrero de 1911, que
no recoja la noticia de la banda de Mike Shoshone y su trágico fin.

Más de 100 voluntarios participaron de una manera u otra en la
expedición. ¿Cómo repartir la recompensa?. Los sheriffes y sus hom-
bres al ser policías no recibieron nada. Unos voluntarios cobraron 50
dólares y los otros, los que estuvieron en la expedición desde el primer
día, 126 dólares.

Mike Shoshone, era un indio libre. Todos los años su banda se mo-
vía a pie y a caballo desde el este de Nevada hasta el norte de California
y volvían depués de Navidad. Nunca eran muchos. Aquí y allí robaban lo
necesario para sobrevivir. No se puede decir que se dedicaran al pillaje.

Mike parece que salió de California algo más tarde de lo usual. Se
supo luego que en California había matado pocos días antes a un hombre.
Es muy posible, pues, que Mike creyera que los 4 hombres (el americano
y los tres vascos) venían a por ellos y pensaba que iban a ser muertos si
no se adelantaban.

La banda de indios la componían Mike, su mujer, cuatro hijos de
17 a 40 años, tres hijas mayores (la menor se llamaba Heney) y tres
niños (un bebé de 18 meses, una niña de 4 años y un niño de 6 años). En
total doce personas.

Mike había nacido en la tierra de los Shoshones, allí donde se jun-
tan las fronteras de Idaho, Utah y Nevada. Era un personaje muy cono-
cido. Tenía más de 90 años. Nunca aceptó la soberanía ni las creencias de
los blancos. Tampoco la vida en las Reservas. Era fiel a los dioses,
tradiciones y costumbres de su pueblo. Un nómada sin asiento fijo que se
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